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Texto y fotos: Rosario Lanusse

“Rumbo” , una palabra que a los gringos les resulta fácil pronunciar y que significa direc-
ción. “90°”, una indicación que en la brújula de los nautas marca el este. “Lodge”, un tér-
mino que hace referencia a un entorno natural. Y “spa”, tres letras que hablan por sí solas
y que connotan un intervalo de placer. Rumbo 90°, todo junto, es el acertado nombre para
un lugar único, sumamente agradable, en pleno corazón del Delta, sobre el Canal del Este y
a menos de media hora de lancha desde San Fernando.

Un esteño de lujo
Rumbo 90°
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El hotel

Ubicado sobre un campo de 100 hectáreas, com-
pletamente natural, virgen de contaminación y
con un estilo que respeta las características de la
arquitectura del Delta, Rumbo 90° es el lugar ele-
gido por muchos argentinos y extranjeros para
hacer un paréntesis y respirar aire puro.
Las seis habitaciones (cuatro suites y dos suites de
lujo) son sumamente frescas y están decoradas
con colores pasteles y materiales nobles. Además
de estar identificadas por un número, cada una
tiene el nombre de un pájaro o de un árbol pro-
pio de la zona. Son impecables, con camas tipo
sommiers de dos por dos metros, baños con jacuzzi, televisión y terraza. Si no fuera porque del otro
lado de la pared las propuestas son todas atractivas, el que entra en uno de estos dormitorios y sabo-
rea semejante paraíso no querrá salir en todo el fin de semana.
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El restaurante

El restaurante sirve comida gourmet.
Marcos, el chef, es el maestro de ceremonias
y el encargado de fusionar sabores exquisitos
con los más agradables aromas caseros. “Los
fines de semana vienen muchos navegantes
que amarran en nuestro embarcadero priva-
do y se quedan a almorzar”, explica Matías
Gezzi. “Otros eligen cenas románticas, nos
llaman con anticipación y nosotros los busca-
mos y los llevamos de vuelta a San Fernando.
Es un programón”, agrega. Y un tercer con-
tingente de comensales está conformado por
quienes, planificando negocios, buscan un lugar tranquilo donde no serán interrumpidos y donde podrán disfrutar de un almuerzo de lujo.
Vale la pena. Venga y hágalo sin apuro, disfrutando de cada momento. Los platos son todos obras de arte, por su composición, por sus colores y
por su presentación. Pero siempre hay un preferido: de entrada, la “torre Malala” (una combinación completamente exquisita de palmito, tomates,
palta y camarones); el plato principal, “salmón rosado de la huerta” (un delicioso grillado sobre variedad de verduras servidas al vapor); el postre
(increíble, por cierto), “tart tartín” (torta tibia de manzana con crema o con helado de crema casero). La bodega es amplia y para todos los gustos.
Hay vinos comerciales, por supuesto, y no tan comerciales –que van desde un clásico de $22 hasta un Ruttini Malbec, de $190-. 

La unión hace la fuerza

Rumbo 90° es el resultado de la perseverancia y el empuje
de una familia. Graciela Miti -la madre- y Paola y Matías Gezzi
-los hijos-, más Sofia Ben -la mujer de Matías-, comparten no
sólo el negocio, sino también la ilusión de hacer de este para-
íso un lugar para recordar, un refugio de paz y un respiro de
naturaleza. Desde que comenzaron hace un año hasta hoy,
siguen buscando superarse para brindar a su público un ser-
vicio que, además de profesional y de primer nivel, es suma-
mente cordial y afable. 
En este momento, en Rumbo 90° el ambiente de trabajo
es total: se está construyendo un salón para casamientos,
una nueva pileta, vestuarios, y un spa más cómodo y más
amplio (el actual pasará a ser un gimnasio), una cancha de
fútbol, un circuito que lleve hasta la laguna donde ya viven
más de 250 patos.
Y quienes lo idearon van por más. Siempre pensando que –si bien su público es cautivo y
que una vez que viene siempre vuelve– los clientes son exigentes y merecen lo que piden.
Hasta hoy, la cosecha ha sido productiva y la recomendación de quienes ya han tenido la
suerte de alojarse aquí, sigue trayendo nuevos visitantes. Porque el lugar encanta y porque
los empleados que lo atienden saben lo que hacen y son expertos en el trato humano. Aquí,
no sólo importa el confort, aquí importan las personas. Y, por ellas –su principal trofeo–,
Rumbo 90° tiene el éxito que tiene.  

El spa

Aquí -en una construcción de caña y techos de paja, donde
predomina el blanco y el aroma a esencias naturales- la
oferta es amplia y para ambos sexos. “Los hombres siempre
piden limpieza profunda”, explica Marta, la terapeuta y
autora de unos masajes descontracturantes altamente reco-
mendables. La propuesta incluye, además, cosmetología,
estética corporal, programas revitalizantes, drenaje linfáti-
co, camilla de ozonoterapia (que desintoxica y relaja) y
varios tratamientos más. 

Rumbo 90°: Reservas: (15) 5006-4341 / E-mail: bookings@rumbo90.com.ar 
En la web: www.rumbo90.com.ar / Tarifas: desde u$S 190 (media pensión)

Promo lectores Tigris (mayo, junio y julio): 10% de descuento sobre tarifas de
hospedaje. 30% en día de spa, de lunes a viernes.

Sobre el Canal del Este, el gran deck, con bar incluido,
alberga mesas varias, cómodas reposeras y un servicio
impecable. Tés, tragos, masitas caseras y, por sobre todas
las cosas, mucho aire puro.

Torre Malala Salmón rosado de la huerta Tart tartín
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